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  El hombre ha nacido para vivir entre las convulsiones de la inquietud o de la letargia del aburrimiento.


  VOLTAIRE


  
CAPITULO PRIMERO


  Beba Miranda leía de nuevo el anuncio en alta voz y las tres compañeras de apartamento la escuchaban en silencio mirándose interrogantes unas a otras.


  Y, por supuesto, luego fijaban los ojos en el bonito rostro de Beba, la cual parecía entusiasmada.


  «Se necesita señorita joven, bien parecida, dominando perfectamente inglés. No importa nacionalidad. Presentarse hora de seis a ocho tarde en el hotel Meliá Madrid. Preguntar por míster Taylor.»


  —¿Qué os parece?


  —Puaff —barbotó Bárbara sacudiéndose en el suelo donde estaba tendida medio desnuda—. Igual se trata de un asunto feo. Hay cada árabe por ahí... Te veo en algún harén o en una casa de prostitución cara. La trata de blancas anda a la orden del día.


  —Ya está la agorera.


  —Además —terció Tita que había estado callada hasta aquel momento—, tienes que contar con Javier.


  —Lo que me faltaba —farfulló Beba—. Para decidir mi propia vida contar con Javier que es el típico machista insoportable.


  —Es tu novio —adujo Gele un tanto desconcertada.


  Beba sacudió su melena lacia rubia, peinada en crenchas muy lisas con raya en medio.


  —Javier no es mi novio. Yo eso de novios, lo que se dice novios, no lo doy por entendido. Es un amigo con el cual a ratos me encuentro bien. Pero debemos pensar, y yo pienso, que Javier termina el curso pasado mañana y se larga a su casa de La Coruña y aquí me quedo yo hasta el año que viene.


  —Pero tú le amas —dijo Bárbara, la cual tendida en el suelo boca abajo perdida en un bikini aprovechaba los rayos de sol que se deslizaban hasta la terraza del apartamento que compartían las cuatro amigas.


  Beba encendió nerviosamente un cigarrillo.


  Fumó aprisa.


  Se hallaba sentada en el suelo. Vestía pantalones cortísimos ajustados y una especie de tapasenos, sujeto con dos tirantes, de modo que su piel morena contrastaba bellamente con su cabello rubio que le caía sedoso sobre los hombros.


  Tenía las piernas encogidas y sujetas con las dos manos, de modo que su barbilla descansaba en las rodillas muy juntas.


  —No estoy segura de eso, Bárbara. Te lo tengo dicho mil veces. Me encuentro bien a su lado. Es simpático y galante, pero endemoniadamente celoso y los celos a mí no me gustan en absoluto. Terminan por hartar y destruir a la pareja. Yo tengo la costumbre, no sé si buena o mala, de confiar en la gente, pero Javier es de tal forma desconfiado que a veces se pone inaguantable. Una vida entera peleando con un tipo así terminará poniéndome los nervios de punta y entre irme yo a un manicomino o que se vaya él, prefiero lo último.


  —Es que te quiere —apuntó Gele.


  —Pues, hija, si tanto me quiere y me hace sufrir, yo digo que sus celos ya son patológicos. Pero a lo que íbamos. Yo iré esta tarde al hotel Meliá Madrid y veremos lo que desea ese señor míster Taylor.


  —Yo me miraría un poco —observó Tita apoyando a sus amigas—. Hay demasiadas trampas hoy en día. Y ese tío no deja de ser extranjero. Por otra parte y dado el tremendo desempleo del país, se me antoja que habrá docenas de aspirantes.


  —Con eso cuento, pero tengo que exponerme. Soy licenciada en Filología Inglesa lo cual no es corriente. Tengo un verano sin nada que hacer y muy poco dinero para vivir. Como no me da la gana de prostituirme y en verano Madrid es un asadero, y dar clases sería como ponerte en un horno a asar, digo que este empleo puede ser importante. Además no es la primera vez que de un anuncio así sale algo importante.


  Gele se levantó y recogió la toalla del pavimento. La dobló con cuidado.


  —Puede que tengas razón. Pero tendrás que contar con Javier.


  —Indudablemente se lo diré, sin embargo, no será Javier un obstáculo para que yo acepte ese empleo si me conviene —las miró a las tres con detenimiento—. Tú, Bárbara, terminas el curso y tienes billete para irte mañana a tu provicia. Y en cuanto a ti, Tita, te vas esta misma noche a tu casita, con tus padres y el ligue que hayas dejado en tu pueblo o ciudad. De Gele no digamos, porque se marcha mañana al mediodía. Y yo estoy harta de dar clases a niños imbéciles, hijos de papá. No pensaréis que en verano voy a seguir en la misma ruta.


  Bárbara que tenía la cabeza metida ente los brazos, levantó aquélla. Miró a su amiga.


  —Te he dicho en todos los tonos que te invito este verano.


  —Y yo te contesté que tienes que contar con tus padres, y no creo que ellos estén de acuerdo en aguantar a una amiga tuya casi cuatro meses. Por otra parte, al regreso será igual. Vosotros a estudiar y yo, que ya terminé, a la rutina de las clases. Porque esperar un empleo en estas circunstancias, me parece lo más inocente del mundo. De todos modos, gracias.


  Tita susurró con un hilo de voz, algo temblona:


  —Yo no puedo invitarte, Beba. Mi padre se ha casado de nuevo y mi madrastra es así... —movió la mano— algo rara...


  *  *  *


  Beba se levantó del suelo sin soltar el recorte del periódico editado aquel mismo día.


  —El anuncio es bastante pequeñito —dijo para convencerse—. De modo que igual no lo vio mucha gente, y también es muy posible que una licenciada en Filología Inglesa no quiera este trabajo, el que sea, por parecerle inferior a sus conocimientos. Pero se trata de un verano y yo no voy a pasármelo andando por piscinas asquerosas y comiendo malos bocadillos.


  Bárbara se sentó sobre la toalla.


  —Oye, Beba, ya que no aceptas mi invitación, Tita no puede invitarte y Gele, por lo visto, tampoco, ¿por qué no empleas el verano en estudiar para presentarte a cátedra?


  —Ni que las regalaran —rió Beba desdeñosa—. Por otra parte a mis veintidós años, como comprenderás, me darán esquinazo durante cinco o seis años y no estoy por la labor. Eso contando con que me decidiera a presentarme, pero hay algo más. ¿De qué vivo? Porque mi tía que era quien me ayudaba, le dio por morirse el año pasado y si he vivido este año para terminar la carrera ha sido gracias a las cosas que ella dejó y yo vendí y que además me ofrecisteis vivir con nosotras en este apartamento.


  —Nosotras —dijo Tita a media voz, como siempre, porque según pensaba Beba parecía una gatita muerta y se acostaba con todos sus compañeros y encima presumía de no saber nada de asuntos sexuales— te pagamos el apartamento en verano y tú lo conservas.


  —Gracias. En eso estamos y no rechazo vuestra ayuda, pero no me voy a comer el apartamento. Es decir, que las paredes y los muebles y todo lo demás no alimenta.


  Todas rieron incluyendo a Tita que lanzó un gritito regocijado.


  Pero Gele fue la que tomó la palabra.


  —Bueno, al fin y al cabo por probar no se pierde nada. Vete, qué caramba. Y así nos dirás que ha ocurrido.


  Beba se miró con una cierta guasa amarga.


  —Veremos qué me pongo. En ese hotel a las siete de la tarde no te permiten entrar vestida como quiera. Tengo un modelo de hilo blanco que bien planchado da el pego.


  —¿Y si te proponen relaciones sexuales? —preguntó Bárbara riendo.


  —Esas te las proponen todos y no son extranjeros. De modo que ya sabré cómo salir del paso.


  —Javier no estará de acuerdo.


  —Se lo pienso decir dentro de hora y media, Tita, no te preocupes, y si no está de acuerdo, tendrá que ponerse.


  —Pero él piensa en ti en plan formal.


  —Eso es cosa suya, Gele. No mía.


  —Pero es tu novio.


  —Novio... —se alteró Beba—. Es un amigo más amigo que los demás. Pero de novio nada. Yo eso del matrimonio lo tengo que pensar mucho, y un noviazgo es la antesala del matrimonio, ¿no? No me casaré yo con tanta facilidad. Tardaré en encontrar empleo, pero lo conseguiré. Y si este invierno próximo no lo he hallado aún, volveré a dar clases a niños idiotas, hijos de papá. Ahora todo el mundo quiere aprender inglés. Eso está muy de moda. En cuanto a vivir y poder dormir en una cama algo cómoda, tengo la mía aquí. Vosotros volveréis. Ninguna ha terminado la carrera, de modo que no tendréis más remedio que retornar y yo os tendré el apartamento en regla. Ah, eso sí, ya podéis acordaros todas de girarme mensualmente el dinero para pagar el apartamento. Por supuesto, yo pondré mi parte.


  Bárbara soltó su risita de siempre, medio sarcástica, medio amistosa.


  —¿Y de dónde vas a sacar tú tu parte para pagar la renta?


  —Eso es cosa mía. Si tengo que dedicarme a vender libros por las calles, lo hago, pero yo pondré mi parte y la renta será pagada religiosamente.


  Gele saltó nerviosa:


  —Con lo guapa que eres, si te vas una noche a la costa Fleming... te sacas para un mes o dos.


  —Eso lo haces tú, rica. Yo no me prostituyo.


  —Ya saltó la puritana.


  —Ni puritana, ni nada. Yo eso de hacer el amor lo entiendo si quiero algo a una persona o si me gusta, y si no me gusta ni la quiero, pero la elijo yo, pero ponerme de escaparate como si fuera una salchicha, ni hablar.


  —Conocemos tus reglas —apuntó Bárbara bostezando—. Que tengas suerte. ¿No vas a vestirte? Si tienes que encontrarte con Javier y después irte al hotel ese... te queda poco tiempo.


  Beba lanzó una mirada a su reloj de pulsera y se alzó de hombros.


  —Me daré una ducha. Este calor es tan pegajoso que en vez de grasa para el sol, una parece que tiene mierda pegada a la piel.


  Y dejó la terraza para adentrarse en el interior del apartamento.


  Tita dijo bajísimo:


  —Igual es asunto de trata de blancas y como es tan guapa...


  —No empieces ya con tu morbo —refunfuñó Bárbara.


  —Lo has dicho tú primero.


  —Pero no porque lo haya pensado así, imbécil. Beba es más lista que ninguna de nosotroas, y la prueba la tienes en que es la más joven y terminó la carrera y encima la especialidad. No se le da a Beba el bromazo así como así. Y el rollo de la prostitución no le va.


  —Pues es bastante fresca —dijo Gele.


  —A ti lo que te pasa es que tienes una envidia loca —farfulló Bárbara yéndose hacia la puerta—. Beba se lleva, si quiere, a todos los chicos que te gustan a ti.


  —Yo tengo novio.


  —Seguro. Me pregunto qué pensaría si a Gerardo le da por invitar un día a café a Beba, si tú se lo permitieras, claro.


  Y se fue arrastrando la toalla.


  En la terraza quedaron Tita y Gele murmurando, pero Beba ya las conocía y sabía que si bien vivían juntas y entre todas pagaban el apartamento, en Tita no podía confiar y en Gele menos. Bárbara, sí, Bárbara era una chica estupenda, pero no tenía demasiado sentido común y a ella, dicho en verdad, aunque no lo pareciera, le sobraba aquel sentido común.
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